
 



Amarauna presenta las obras de Araneus diadematus, Argiope bruennichi, Zygiella x-notata y otras 
especies de araña, una exposición comisariada por Santos Bregaña.

Una colección de 16 telarañas capturadas en papel junto con la reproducción ampliada de una tela de araña de 105 millones de años encontrada en 
Peñacerrada (Urizar), perteneciente al Museo de Ciencias Naturales de Álava. Se expondrá un ámbar del Báltico del Eoceno en la que se aprecia 
una araña y su red con un mosquito atrapado en ella. Videos y una pieza que muestra la geometría y disposicón de los ojos de las diversas familias 

de arañas completan la muestra.

Ojos de las diferentes familias de arañas

Prodigiosa estructura que aúna resistencia y fragilidad en un alarde de 
ahorro de materiales y tiempo de construcción. Cuando se trata de 
las telas orbiculares o en forma de espiral, la araña utiliza varios tipos 
de seda para su confección. Por un lado una seda resistente producida 
por la glándula mayor para los amarres, el marco perimetral y los 
radios. Es una seda que tiene entre dos y cuatro hebras en los hilos 
radiales, entre cuatro y ocho en el marco y aproximadamente diez 
en los amarres. La espiral es de una seda pegajosa producida por 
una segunda glándula llamada menor. Un “andamio” o estructura 
provisional permite a la tejedora darle una forma pensada para 
repartir óptimamente las fuerzas cuando una presa impacte a gran 
velocidad o cuando arrecie el viento.

En nuestro mundo urbano, sus formas se asemejan a las lunas rotas de 
los coches. Son historias atrapadas en el misterio de las telarañas.



Telaraña. La Noche.

“El mundo es como una tela de araña, detrás de cuya fragilidad está acechándote la 

nada”
Las mil y una noches. Traducción de Vicente Blasco Ibáñez 

Cabeza abajo viajan volando en filamentos invisibles las pequeñas arañas 
migrantes. Suben más alto que ningún animal conocido y viajan más lejos que 
nadie. En otoño reconocemos en las manos y en la cara la sensación de miles de 
estos hilos que descienden enmarañándolo todo, uniendo todas las cosas. El adu 
o adur era para nuestros antiguos la suerte o tendencia, un vínculo mágico entre 
las cosas y sus nombres (o representaciones) que permitía a los magos actuar a 
distancia. El adur es una fuerza irresistible pero también revela un hilo invisible 
que ata cada cosa, cada ser a su destino. 

Escribo estas palabras de noche, cuando también hacen sus telas las arañas, en 
incesante trabajo nocturno, construyendo una y otra vez sus redes de caza. Quizás 
no sea en vano que texto y tejer tengan una etimología  común (texere en latín; 
trenzar, entrelazar) y por ello algunas veces los relatos nos atrapen de semejante 
manera, como una red, en forma de laberintos o como viajes, en ocasiones de 
espera, de isla... 

“Eguna egunekoarentzat; gaua gauekoarentzat” (El día para el del día; la noche para el 
de la noche). Especulamos sobre la naturaleza de este comportamiento nocturno, 
pensamos que es cuestión de temperatura o acaso de tranquilidad en esas horas (hay 
menos pájaros, depredadores naturales de las arañas). En cualquier caso, ser nocturnas 
en sus costumbres no ha contribuido a mejorar su dudosa fama entre los humanos; 
miramos con recelo a estos seres con los que convivimos desde siempre. Ellas han 
conquistado poderosamente también nuestro imaginario colectivo en el arte y la 
mitología; sus redes son metáfora de creación artística y prodigio técnico. No obstante, 
nuestra relación con ellas es ambigua, por el temor que nos causan sus autoras, al 
tiempo que las respetamos por las cualidades que las distinguen de los seres menos 
dotados para la creación.

Agricultores chinos construyen pequeños hoteles arácnidos de invierno para que 
no mueran de frío y para que en el estío millones de mosquitos sean cazados en sus 
trampas en los arrozales. Más cercana a nosotros es la costumbre por la cual las casas 
rurales permiten que las tablas, vigas y solivos de madera sean habitados y tejidos por 
cientos de telas. Es una vieja alianza entre el ser humano y la araña contra la mosca, el 
tábano y el mosquito, plagas del pasado que harían insufribles algunos momentos de la 
vida cotidiana. La comunidad científica calcula que las capturas anuales del conjunto 
de las telarañas en el mundo formaría una masa de 800 millones de toneladas.

El firmamento estrellado de la noche se describe desde la astrofísica como una gran 
telaraña donde las galaxias ocupan el lugar de los insectos, atrapadas en un entramado 
que aún se nos hace imcomprensible.
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Ciudad 

¿Qué podemos hacer si el laberinto está construido 
por el propio hilo de Ariadna? ¿Es en ese caso viable 
escapar? De las telarañas en espiral construidas por 
esta tejedora tan común en nuestros montes y jardines 
es difícil huir, como de las ciudades arremolinadas 
alrededor de una colina. Pero solamente siguiendo 
el hilo que las construye podemos alcanzar su 
centro, donde nos aguarda estático el monstruo de 
ocho patas con su inquietante cruz dibujada en el 
abdomen.
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